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44 MUNDO GRÁFICO 

... En el año 1919, cuando tenninó de estudiar el bachillerato, Ramón Rey Ardid asistió de espectador a un torneo celebrado en el Casino de Jíaragoia. Sentados 
Juncosa, que íaé campeón de Aragón; Ramón Rey, Goimayo. el coronel Lahoz, Antonio de Pedrot el catedrático de Matemáticas don Zoel García de Galdeano.. 

(Fot. Freudcnthal) 
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CRÓNICA DE ZARAGOZA 

Ramón Rey Arclia, méaico ael Manicomio ae Nuestra 
Señora del P i lar y c a m p e ó n de K s p a ñ a ae ajeorez 

RAMÓN Rey Ardid, actual campeón de Es­
paña de ajedrez, es médico del Manicomio 

de Nuestra Señora del Pilar, y acaba de cum­
plir, el día 20 de Diciembre, veintisiete años. 
Débil, menudito, recatada la mirada buida en 
el transparente recio de unas gafas colosales, 
habla despacio, pausadamente, como prepara­
ría la realización de una jugada decisiva. 

Acaba de arrebatar a Goimayo el campeona­
to, y a su regreso a Zaragoza, donde nació, se 
ocupa, al lado de su maestro, el insigne alienis­
ta Joaquín Gimeno Rie­
ra, en la redacción de 
una ponencia difícil so­
bre determinada carac­
terística de las enferme­
dades mentales. 

—¿Cuándo comenzó 
usted a jugar al aje­
drez?—le hemos pre­
g u n t a d o , defendidos 
contra el frío p o r la 
lumbre poderosa que se 
consume én la chime­
nea, 

—En él año 1919, 
cuando terminé de estu­
diar el bachillerato. En­
tonces todavía vestía 
pantalones cortos. Asis­
tí de espectador a un 
torneo celebrado en el 
Casino de Zaragoza, al 
que concurrió, en su con­
dición de as precisamen­
te, Goimayo. Me aficio­
né, practiqué luego con 
Juncosa, jugador mag­
nífico que fué campeón 

de Aragón; estudié con entusiasmo en los libros 
de las autoridades reconocidas..., y Dios puso 
lo demás, como dice la copla andaluza, 

—¿Difícil? 
—Difícil. Para mí, acaso algo instintivo, i&-

cil. Pero difícil. Y ejemplar. El ajedrez es un 
juego intelectual que enseña a ser modesto. Si 
un tablero tan pequeño no Uega a dominarse 
nunca, ¿cómo llegaremos a dominar nada en la 
vida? Es una excelente triaca contra la vanidad. 

—Su carrera «oficial», ¿es muy larga? 

Q tonco Intcrudoul de 192C.—De pie: VOardcbot, campeón de Cttalnfia; hrinoH, niso; doctor Ufori, Cort<i, Gards CaiteUi, 
Fenindet ATCIUB, Domcacch. Sentados: FcnUndcz Avila, logcsicro aaTal; Mario, noUrlo, actual prcaldcntc de la Federación 

SfpaSola de A)cdm; Tralla, director del tetneo; aofaaaTO y Kamón Ser 

—^No. La primera prueba en que intervine 
fué la Olimpiada de París. España envió un 
equipo incompleto: Goimayo, de Madrid; Ma­
rín, de Barcelona, insigne problemista y actual 
presidente de la Federación Española de Aje-
dez, y yo. No obstante, logramos clasificarnos el 
número nueve entre las diez y ocho naciones 
allí representadas. 

—¿Después? 
—Después, en Barcelona. En un torneo in­

ternacional que se jugó el año 1926. Allí obtu­
ve el cuarto lugar. El 

__™„„.„ . . . , . . „_ . .^ . , primero fué para Gol-
mayo; Cortés y Vilarde-
botse situaron en segun­
do y tercero ex-aequo, 
empatados. Luego me 
trasladé á Madrid para 
curscir los estudios del 
doctorado de Medicina, 
y allí, en 1928, tomé par­
te en un torneo en el que 
compicieron los mejores 
jugadores madri leños, 
obteniendo el primer 
puesto, después de ga­
nar todas las partidas 
jugadas, excepto dos en 
que hice tablas. 

—Más—le apremia­
mos. 

—¿Más? Otra vez en 
Barcelona, en Septiem­
bre de 1929, con ocasión 
de la Exposición Inter­
nacional. También in­
ternacional el torneo. 
Entre seis extranjeros 
y nueve españoles, Es-
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Ramón Rey Ardid, médico de Zaragoza, que detenta actualmente el campeonato de España 
de ¡ ' : ajedrez 

p a ñ a se clasificó en los lugares cua r to y quin­
to , ex-aequo, de la clasificación general . Vo, el 
pr imero de mis compa t r i o t a s , adjudicándose-
Tie entonces el t í t u lo de challenger. El p r imero 
abso lu t amen te fué Capablanca , campeón de 
t^uba y que fué del mundo ; el segundo, T a r t a -
koner , y el t e rcero , Colle, c ampeón belga, em­
p a t a d o con Monticelli , c ampeón i ta l iano . 

R a m ó n Rey , cara de niño, cuerpo de niño y 
^'oz de niño, hab la con na tu ra l i dad . In ic ia unos 
avances por el t ab le ro y nos da facil idades pa ra 
un t r iunfo que es tamos convencidos de que no 
nos concedería si el fotógrafo no hub ie ra elegi­
do esa posse p a r a d i spara r , ¡Mate! 

R a m ó n R e y . .Ardid 
d isf ru tará d u r a n t e un 
año su ca l idad de c a m ­
peón de ajedrez. Bien 
que lograrlo, en o rden 
a o t ras miras que no 
sean las p u r a m e n t e de­
por t ivas , es insignifi­
can te : novec ien tas se­
sen ta pese tas y los gas ­
tos de viaje. Golmayo , 
como es lógico, a u n 
h a b i e n d o r e s u l t a d o 
venc ido , se l uc ra rá en 

m á s . G o l m a y o , que h a 
sido c a m p e ó n de E s ­
p a ñ a de ajedre7 d u r a n ­
t e veint iocho años , y 
que o b t u v o el t í t u lo en 
el año en que fué co­
ronado Alfonso X I I I . 
Golmayo, que h a sabi­
do pe rde r depo r t i va ­
m e n t e y que no h a 
exigido a R a m ó n Rey 
la r e v a n c h a a que t ie­
n e derecho. 

A t r u e q u e de e m p a ­
ña r su satisfacción le­
g í t ima , p r e g u n t a m o s a 
Rey : 

—¿Quién cree u-sted 
q u e p o d r á d i spu ta r l e 
el t í tu lo? 

R a m ó n Rey respon­
de sin vaci lar : 

— D e s d e luego. Gol-
mayo . E s el mejor p re ­
p a r a d o , y challenger 
por d e r e c h o p rop io . 

Ahora, que en diferentes poblaciones de E s p a ñ a 
h a y t a m b i é n ajedrecis tas notables . Le c i taré al­
gunos . E n Ca ta luña , donde exis ten más de se­
sen ta Clubs dedicados a es te juego, es tán Vilar-
debot y Soler; en Valencia , el doctor Lafora, 
h e r m a n o del eminen te p s i q u i a t r a y t a rnb ién 
doctor ilu.stre; en Madrid , Almiral l y Sanz; en 
Sevilla, el doctor Torres \ don J u a n Mata ; en 
Vigo, Pérez de Miguel; en Sant iago , el doctor 
Subirá . . . . 

— D e los ex t ran je ros , ¿a quién cree us ted Su­
perior? 

— A Lasker , al a lemán Lasker , m a t e m á t i c o , 
d r a m a t u r g o , a jedrecis ta , un h o m b r e admira ­
ble que o s t en tó el t í t u lo de campeón m u n d i a l 
de ajedrez d u r a n t e ve in t i cua t ro años , h a s t a que 
le desplazó Capablanca , 

—¿Mejor q u e Alekhine? 
— N o , Alekhine e s h o y el c ampeón del 

m u n d o . 
— ¿ U s t e d se a t r eve r í a á con tender ccn él? 
—Me vencer ía con faci l idad—dice Rey mo­

d e s t a m e n t e — . Los españoles e s t amos en es te 
aspec to en u n a ligera inferioridad; pero desde 
luego p u e d e asegurarse que hemos progresado 
mucho . 

El campeón de Espafia de ajedrez reproduce para MUNDO GRÁFICO la jugada que decidió 
su triunfo frente a Golmayo 

^ v^peón 4e España de ajedrez, Ramón Rey, contempla la Jugada qac ha indicado a ancstro compaiicro Casanoia, como desenlace 
iaTorable de la partida 

(Fols. Martínez) 

— ¿Qué a p t i t u d e s fundamenta les—le p regun­
t a m o s — e s t i m a us ted en el ajedrecista? 

— U n a abso lu ta in t eg r idad física j u n g ran 
poder de absorción. Con u n a preocupac ión in­
t ensa , con un dolor , por insignif icante que sea, 
no se p u e d e j u g a r bien al a jedrez. E s preciso, 
desde luego, la intuición; pero poco se progre­
sará sin el es tudio . E l ajedrez es u n a disciplina 
severa . 

—¿Más abs t rusa—le hemos dicho en b r o m a — 
q u e d iagnos t i ca r u n a enfermedad menta l? 

R a m ó n R e y y su insigne m a e s t r o y g r a n es­
cr i tor J o a q u í n Gimeno Rie ra hacen amis tosos 
a spav ien tos . 

— P e r o , no crea u s t ed—nos r e sponden—. H a y 
enfermos menta les recluidos en el Manicomio 
del P i la r que j u e g a n al ajedrez maravi l losa­
men te . . . 

Gimeno Rie ra y su a y u d a n t e y amigo y dis­
cípulo R a m ó n Rey quedan defendiéndose del 
frío j u n t o a la l u m b r e lúbr ica de la ch imenea . 
Char la rán , consu l t a r án a lguna obra ; p e r o no j u ­
g a r á n al a jedrez. R a m ó n R e y h a y épocas en 
que se p a s a t r e s meses sin ver un t ab le ro . Ha 
ido a j u g a r el t o rneo de cam_peonato c u a n d o ha­
cia ca to rce meses que no e m p e ñ a b a u n a p a r t i ­
d a seria. E s t a t a r d e , por excepción, y p a r a 
complacernos , a l inea sus piezas y dispone de 
t o d o su ingenio / de t o d a su maes t r í a p a r a de­
fender al rey. 
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